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ALLos planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

PARA PENSARLO...

primera lectura

segunda lectura

salmo responsorial
La viuda hizo un panecillo 
y lo llevó a Elías

Cristo se ha ofrecido una 
sola vez para quitar los peca-
dos de todos

En aquellos días, el profeta Elías se puso 
en camino hacia Sarepta. Traspasaba la 
puerta de la ciudad en el momento en el 
que una mujer viuda recogía por allí leña. 
Elías la llamó y le dijo:
«Tráeme un poco de agua en el jarro, por 
favor, y beberé». 
Cuando ella fue a traérsela, él volvió a 
gritarle:
«Tráeme, por favor, en tu mano un trozo 
de pan». 
Ella respondió: 
«Vive el Señor, tu Dios, que no me queda 
pan cocido; solo un puñado de harina en 
la orza y un poco de aceite en la alcuza. 
Estoy recogiendo un par de palos, entraré 
y prepararé el pan para mí y mi hijo, lo 
comeremos y luego moriremos». 
Pero Elías le dijo: 
«No temas. Entra y haz como has dicho, 
pero antes prepárame con la harina una 
pequeña torta y tráemela. Para ti y tu hijo 
la harás después. Porque así dice el Se-
ñor, Dios de Israel: "La orza de harina no 
se vaciará, la alcuza de aceite no se ago-
tará, hasta el día en que el Señor conceda, 
lluvias sobre la tierra"». 
Ella se fue y obró según la palabra de 
Elías, y comieron él, ella y su familia. 
Por mucho tiempo la orza de harina no 
se vació ni la alcuza de aceite se agotó, 
según la palabra que había pronunciado 
el Señor por boca de Elías.

Que hace justicia a los oprimidos, que da 
pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos.
El Señor abre los ojos al ciego, el Señor 
endereza a los que ya se doblan, el Señor 
ama a los justos.
El Señor guarda a los peregrinos.
Sustenta al huérfano y a la viuda y tras-
torna el camino de los malvados.
El Señor reina eternamente, tu Dios, 
Sión, de edad en edad.

Cristo entró no en un santuario construido por hombres, imagen del auténtico, sino en el 
mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. 

Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces como el sumo sacerdote, que entraba en 
el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena. Si hubiese sido así, tendría que haber 
padecido muchas veces, desde la fundación del mundo. 

De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final de los tiempos, para destruir el pe-
cado con el sacrificio de sí mismo. 

Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez; y después de la muerte, el 
juicio. De la misma manera, Cristo se ofreció una sola vez para quitar los pecados de 
todos. La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, para salvar a los que lo 
esperan.

evangelio

Seguimos teniendo el problema de quedarnos en la periferia de lo que otros 
hacen o dejan de hacer. Nos encanta mirar la vida y las acciones de los de-
más, pero no para aprender o para conocerlos de verdad sino para quedarnos 

en las apariencias y luego hablar de lo que, supuestamente, es o deja de ser, por-
que nosotros, que lo hemos visto, sabemos más.

  La generosidad que nace del corazón 
no será apagada nunca. Siempre nos 
enseñará a darnos, no para ser vistos 
sino para vivir en profundidad todos 

nuestros actos.

Alaba, alma mía, al 
Señor

Lectura del primer libro de los Re-
yes 17, 10-16

Salmo 145, 7. 8-9a. 9bc-10

Lectura de la carta a los Hebreos 
9, 24-28

Esa pobre viuda ha echado más que 
nadie

Lectura del santo evangelio según san 
Marcos 12, 38-44

     Las críticas nunca llevan a buen 
sitio y más bien descubren aquello 
de lo que adolecemos nosotros y que 
criticamos en el otro. Bien nos iría 
aprender, no a mirar sino a obser-
var, qué es lo que Jesús hace hoy en 
el Evangelio. Alaba la ofrenda de la 
viuda pobre porque ha echado lo que 
tiene para vivir. Ella echa más que los 
demás, que solo dan de lo que les so-
bra y para quedar bien.

     El Señor ha observado el corazón 
y el proceder de esa mujer y ha visto 
su interior, su motivación y su vida. 
Por eso sabe que no obra para ser vis-
ta, sino por generosidad. Pues lo que 
uno es lo es siempre, a pesar de las 
contrariedades de la vida y de las di-
ficultades. La generosidad no conoce 
fronteras, sino que saca lo mejor de 
nosotros, incluso cuando somos los 
más pobres o los menos indicados de 
cara a los demás, pero nos hace autén-
ticos y genuinos porque nos damos a 
nosotros mismos.

     Aprendamos de Jesús a observar en 
el interior para que así nuestra lengua 
quede sujeta y sólo hable el corazón. 
Y sobre todo para que nuestra genero-
sidad nazca de Él y nunca tengamos 
reparo en darnos completamente.

En aquel tiempo, entre lo que enseñaba 
Jesús a la gente, dijo:
«¡Cuidado con los escribas! Les encanta 
pasearse con amplio ropaje y que les ha-
gan reverencias en las plazas, buscan los 
asientos de honor en las sinagogas y los 
primeros puestos en los banquetes; y de-
voran los bienes de las viudas y aparen-
tan hacer largas oraciones. Esos recibirán 
una condenación más rigurosa».
Estando Jesús sentado enfrente del tesoro 
del templo, observaba a la gente que iba 
echando dinero: muchos ricos echaban 
mucho; se acercó una viuda pobre y echó 
dos monedillas, es decir, un cuadrante. 
Llamando a sus discípulos, les dijo: 
«En verdad os digo que esta viuda pobre 
ha echado en el arca de las ofrendas más 
que nadie. Porque los demás han echado 
de lo que les sobra, pero esta, que pasa 
necesidad, ha echado todo lo que tenía 
para vivir».

QUE BUEN 
OBSERVADOR



Esta hoja contiene textos e ideas de 
elaboración propia y otras de autores 
conocidos o textos sin referencia 
obtenidos de la red. Esta publicación, 
sin ánimo de lucro, les agradece a 
todos su voz expresada con el único 
objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

UN DOMINGO SIN MISA 
no parece un domingo

Para Saber
Minutos de Sabiduría

Pensar no cuesta nada

Cada semana una semilla

Detrás de las palabras

Para Pensar

Para la Acción

“En las parroquias y comunida-
des hemos de recuperar la lla-

mada de Jesús a abrir caminos al 
Reino de Dios en la vida. Hemos 

de acoger a Dios no sólo en la 
práctica de la religión, sino en el 
esfuerzo por humanizar la vida.” 

José Antonio Pagola

“Toda nueva renovación de 
la Iglesia puede partir sólo 

de aquellos en los que vive la 
misma humildad decidida y 

la misma bondad dispuesta al 
servicio.” 

Benedicto XVI

“Que nadie diga: “¿Para qué 
voy a la iglesia? Mira los que 

van todos los días..., no practi-
can lo que oyen.” Sin embargo, 

hacen algo: oír. Así, algún día 
podrán hacer las dos cosas: 

oír y practicar. Pero tú, ¿cómo 
vas a llegar a practicar si estás 

huyendo de escuchar?”  

San Agustín de Hipona

Los CELOS son señales de 
AMOR, como la FIEBRE en un 
enfermo, que el tenerla es señal 
de tener vida, pero una VIDA 

ENFERMA.

Cervantes

La prudencia es: La capacidad de 
pensar, ante ciertos acontecimientos 
o actividades, sobre los riesgos posi-
bles que estos conllevan, y adecuar o 
modificar la conducta para no recibir 
o producir perjuicios innecesarios. 
La Virtud cardinal del catolicismo 

que consiste en discernir y distinguir 
lo que está bien de lo que está mal y 

actuar en consecuencia.

"El árbol de manzanas"

"Transparente"

San Martín de Porres

Palabras
sabias

Palabras
de vida

Palabras
de aliento

Toda la riqueza de Cristo "es para todo hombre y constituye el bien de cada 
uno" (RH 11). Cristo no vivió su vida para sí mismo, sino para nosotros, 
desde su Encarnación "por nosotros los hombres y por nuestra salvación" 

hasta su muerte "por nuestros pecados" (1 Co 15, 3) y en su Resurrección para 
nuestra justificación (Rom 4,25). Todavía ahora, es "nuestro abogado cerca del 
Padre" (1 Jn 2, 1), "estando siempre vivo para interceder en nuestro favor" (Hb 7, 
25). Con todo lo que vivió y sufrió por nosotros de una vez por todas, permanece 
presente para siempre "ante el acatamiento de Dios en favor nuestro" (Hb 9, 24).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 519

Hace muchos años existió un árbol de 
manzanas donde un pequeño solía 
jugar. Él le tenía un gran amor, pues 

podía trepar, le daba sombra y alimento. Pero 
con el paso del tiempo, el pequeño creció y 
nunca volvió a jugar alrededor del enorme ár-
bol. Un día, el muchacho regresó y escuchó 
que el árbol le dijo: estoy muy triste, juega 
conmigo. Pero el muchacho le respondió: ya 
no soy el mismo niño que solía jugar en el ár-
bol. Ahora quiero juguetes y necesito dinero 
para comprarlos.

Lo siento dijo el árbol. No tengo dinero, pero 
puedes tomar mis manzanas y venderlas. De 
esta manera tendrás dinero para tus juguetes.

El muchacho se sintió muy feliz y procedió 
a cortar las manzanas, las vendió y obtu-
vo el dinero. Entonces, el árbol fue feliz de 
nuevo. Pero el muchacho no volvió después 
de la venta de las frutas, por lo que el árbol 
volvió a estar triste. Tiempo después, el mu-
chacho, ahora todo un hombre, regresó y el 
árbol se alegró de verlo. Le dijo: ¿vienes a 
jugar conmigo?. No tengo tiempo para jugar, 
le contestó. Debo trabajar para mi familia, 
pues necesito una casa para mi esposa e hi-
jos. ¿Podrás ayudarme?

El árbol respondió: no tengo una casa para 
ti, pero puedes cortar mis ramas y construir 
una con mi madera. El hombre cortó todas 
las ramas del árbol y a pesar del sacrificio, 
esto hizo feliz al árbol. Sin embargo, después 
de haber construido su casa, el hombre no 
regresó y el árbol volvió a sentirse triste y 
solitario.

Hace 4 días celebramos la fes-
tividad de San Martín de Po-
rres, perteneciente a la orden 

de los dominicos.

“Murió el 3 de noviembre de 1639, de 
fiebres cuartanas (paludismo o mala-
ria). Por él doblaron todas las cam-
panas de la Ciudad de los Reyes.”

“Fuera del convento enseñaba la doc-
trina cristiana a la gente que vivía en 
la calle, mendigos, indios, esclavos y 
huérfanos, y, preocupado por su esta-
do de abandono fundó, con la ayuda 
financiera de varios nobles, el Asilo 
y Escuela de San-
ta Cruz para darles 
educación y oficio.” 
(Vatican news)

San Juan XXIII, que 
lo proclamó Patro-
no de la Justicia 
Social, escribía en la 
homilía de su cano-
nización: “La dul-
zura y delicadeza 

¿Sabías que el animal que vuela 
más rápido del mundo no es un 
pájaro sino un mamífero? ¿Cuál 

es? Es un murciélago.

El murciélago sin cola de 
Brasil es el animal que vuela 

más rápido en horizontal a 160 
kilómetros por hora, superando 
al vencejo común que vuela por 
encima de los 100 kilómetros 

por hora.

UNA MISA EN VIDA
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

¿Por qué no te muestras tal como eres? 
¿Crees que ganarás algo si actúas de una 
determinada manera sin ser tú? 

Puedes engañar a alguien durante un 
tiempo pero nunca podrás engañarte a ti 
mismo. 

¿ Merece la pena disfrazarse de otra 
persona si al final siempre se va a saber 
quién eres en realidad? 

Lo que hagas, hazlo porque lo sientes y 
quieres hacerlo y lo que digas dilo, por-
que necesitas decirlo. 

La única forma de que progreses como 
persona es que tengas tu propia identidad 
definida, para que tengas consciencia 
donde te equivocas o donde tienes que 

progresar para mejorar. No cometas el 
error de creer que puedes ser dos indi-
viduos a la vez, porque siempre la ver-
dad saldrá a la luz y estarás perdiendo un 
tiempo valioso para crecer. 

de su santidad de vida llegó a tanto 
que durante su vida y después de la 
muerte ganó el corazón de todos, aun 
de razas y procedencias distintas (...) 
Procuraba traer al buen camino con 
todas sus fuerzas a los pecadores; 
asistía complaciente a los enfermos; 
proporcionaba comida, vestidos y 
medicinas a los débiles; favorecía 
con todas sus fuerzas a los campesi-
nos, a los negros y a los mestizos que 
en aquel tiempo desempeñaban los 
más bajos oficios, de tal manera que 
fue llamado por la voz popular Mar-
tín de la Caridad…”.

Un cálido día de verano regresó y el árbol 
preguntó con alegría: ¿jugarás conmigo?

No. Estoy triste pues me estoy volviendo vie-
jo. Quiero un bote para navegar y descansar. 
¿Podrías darme uno? El árbol contestó. No 
tengo bote, pero puedes usar mi tronco para 
que construyas uno y así puedas navegar y 
ser feliz. El hombre respondió: Yo no tengo 
dientes para morder ni fuerzas para escalar. 
También estoy viejo. Realmente no puedo 
darte nada dijo el árbol con tristeza en sus 
palabras. Lo único que me queda son mis 
raíces.

Yo  no necesito mucho en este momento, solo 
un lugar para descansar, contestó el hombre. 
Las viejas raíces de un árbol son el mejor lu-
gar para recostarme después de tantos años.

El hombre se sentó junto a las raíces del árbol 
y el árbol volvió a ser feliz.
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